[image: image12.jpg]
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DICIEMBRE 2010
8 de DICIEMBRE: INMACULADA CONCEPCION 
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El 8 de diciembre celebramos la Inmaculada Concepción de María. Con esta Fiesta concluye también el hermoso Mes de Nuestra Madre y Reina. Donde hemos multiplicado nuestras oraciones, sacrificios y actos de piedad en su honor. Por eso, no podemos en este día sino hacer el compromiso de perseverar en una autentica devoción hacia Ella, consagrarnos a su Corazón Inmaculado, procurando vivir como auténticos hijos suyos.

Honremos a nuestra Madre Inmaculada rezando de corazón esta antigua y bella oración:



Dame tus ojos, madre, 



Para saber mirar; 



si miro con tus ojos,



jamás podré pecar.



Dame tus labios, Madre, 




para poder rezar; 




si rezo con tus labios,




Jesús me escuchará.



Dame tu lengua, Madre, 




para ir a comulgar; 




es tu lengua patena 



de gracia y santidad



Dame tus manos, Madre,




que cubra mi maldad, 



cubierto con tu manto,



al Cielo he de llegar



Dame tu cielo, oh Madre, 




para poder gozar, 




si Tu me das el cielo 



¿qué mas puedo anhelar?



Dame a Jesús, oh Madre, 



para poder amar; 



esta será mi dicha por una eternidad
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12 de diciembre: N. S. de GUADALUPE 

y 7º ANIVERSARIO DE LA PASCUA DEL PADRE GUIDO
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La aparición de la Virgen María a San Juan Diego fue una conmovedora manifestación de amor de Dios a través de la Virgen para los inicios de la Evangelización de América. La Virgen María nos muestra su ternura hablándole con sencillez a un nativo, un indígena. La Virgen nos deja una misteriosa prenda de su amor de Mamá al quedar estampada su imagen en la tilma de San Juan Diego, testimonio que hasta el día de hoy asombra a los creyentes y confunde a los incrédulos.
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Las palabras de la Virgen a San Juan Diego son una invitación a confiar en su amor, en su ternura, en su protección. “¿No estoy yo aquí que soy tu Madre?”. Uno de los signos más maravillosos de su milagrosa imagen son sus ojos: los ojos de la imagen es la mirada de la Virgen a los testigos del milagro, una mirada tierna, y con esa misma mirada mira a todos sus hijos. ¿Qué mensaje silencioso nos dan los ojos de la Virgen María?

Cuanta ternura de Mamá tiene la Virgen María para con sus hijos amados, con esos que viven de verdad unidos a ella. Por eso no es casualidad que la Pascua del Padre Guido haya coincidido con la Fiesta de la Virgen de Guadalupe (12 de diciembre de 2003)

El Padre Guido siempre nos enseñó a vivir una autentica devoción a la Virgen María, a vivir en sus manos haciendo todo con Ella y por Ella, con el rosario en nuestras manos, orando como la Virgen quiere. Padre Guido contaba como se hacia oración en su casa, con el Santo Rosario familiar ante la imagen del Sagrado Corazón. El Padre Guido nos enseñó la verdadera devoción a la Virgen María, una Madre, el aprender a quererla y a escuchar lo que nos dice.


La delicadeza de la Santísima Virgen de venir a buscarlo en esta fiesta suya es como un mensaje silencioso. La Virgen nos necesita a todos, quiere cobijarnos a todos en su Corazón Inmaculado, y cuando llegue la hora de partir al Padre, Ella nos llevará de la mano.                     









Dante G.
25 de DICICIEMBRE: NAVIDAD, CUMPLEAÑOS DE JESUS
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Aunque el comercio con sus eslóganes quiera arrebatarnos el sentido real de la Navidad, nosotros preferimos arrodillarnos en paz ante el Pesebre, para contemplar en la intimidad familiar el Nacimiento del Redentor en el silencio y la pobreza. 

La escritora Sra. Lucía Valdivieso en su librito “María, nuestra Madre” recoge el relato de algunas almas privilegiadas de diversas épocas que con impresionante coincidencia entre ellas, nos cuentan detalles del nacimiento, que nos ayudan a comprender mejor la narración del Evangelista San Lucas:

“El nacimiento de Jesús ya estaba próximo y debía ser en Belén, según los profetas. Para dar cumplimiento a lo anunciado, el Altísimo dispuso que el Emperador Cesar Augusto ordenara que se empadronara todo el imperio, y a los santos esposos les correspondió hacerlo en Belén. Para viajar, por el estado de la Santísima Virgen, San José compró un burro, pues el viaje era largo, bastante pesado para los casi nueve meses de embarazo de la Virgen María. 

El viaje fue en profunda oración y descansaron donde se los permitió el Altísimo. Llegaron a Belén después de cinco días de viaje, se empadronaron y San José decidió buscar un lugar donde hospedarse. Después que le fueron cerradas todas las puertas, iluminados por el Espíritu Santo buscaron en los alrededores de Belén y encontraron una cueva donde guardaban animales. En este inhóspito lugar nacería el Salvador del mundo, el Rey de Reyes, el Dueño de cielos y tierra. El lugar estaba sucio, y estaba heladísimo pues era pleno invierno. Entraron los santos esposos y los ángeles, acomodaron el lugar la mejor forma que las circunstancias lo permitían. Posteriormente arreglaron el pesebre en el fondo de la cueva, pues la Santísima Virgen sintió que el Niño estaba por nacer, y San José se ubicó a la entrada, encendió fuego y comenzaron a orar, junto a los ángeles.

Estando en éxtasis San José y la Santísima Virgen, nació el Niño Jesús. Llegó la luz del mundo en la noche y la cueva se vio como si hubiera sido de día. La Santísima Virgen volvió en sí cuando el Arcángel San Gabriel puso al Niño en sus brazos. Nació el Mesías limpio, puro, hermosísimo, glorioso, transfigurado, porque la gloria de su alma se comunicaba a su cuerpo. La Virgen María quedó intacta, pues el Niño penetró su cuerpo, como los rayos del cristal, sin romperlo ni mancharlo.”

Adoremos agradecidos al Señor por haber venido en esa Noche fría, a encender el mundo, y a rescatarlo del pecado. Adorémoslo en la paz de nuestro corazón y pidámosle que nazca en el corazón de todo hombre y mujer de buena voluntad.
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“Por un designio de la gracia, la Madre Inmaculada ha sido plenamente asociada al misterio del Hijo: a su encarnación; a su vida terrena, primero oculta en Nazareth y después manifestada en el ministerio mesiánico; a su pasión y muerte; y por último a la gloria de la resurrección y ascensión al cielo. La Madre compartió con el Hijo no solo les aspectos humanos de este misterio, sino también, por obra del Espíritu Santo en ella, la intención profunda, la voluntad divina, de manera que toda su existencia, pobre y humilde fue elevada, transformada, glorificada, pasando a través de la “puerta estrecha” que es Jesús mismo: (Ángelus 22.08.2010) 

“Hoy en día, algunos tratan de excluir de la esfera pública las creencias religiosas, relegarlas a lo privado, objetando que son una amenaza para la igualdad y la libertad. Sin embargo, la religión es en realidad garantía de autentica libertad y respeto, que nos mueve a ver a cada persona como un hermano o hermana.” (Misa en Glasgow, Escocia, viaje al Reino Unido, 16.09.2010)


“Queridos amigos, ¿Cómo no abrir nuestro corazón a la certeza de que, a pesar de ser pecadores, Dios nos ama? El nunca se cansa de salir a nuestro encuentro, siempre es el primero en recorrer el camino que nos separa de El (…)El arrepentimiento es la medida de nuestra fe; y gracias a él se vuelve a la Verdad.” (Ángelus, 12.09.2010, Castelgandolfo)

“Son los santos quienes cambian el mundo a mejor, lo transforman de modo duradero, introduciendo las energías que sólo el amor inspirado or el Evangelio puede suscitar. Los santos son los grandes bienhechores de la humanidad.”
Intenciones de oración del Santo Padre BENEDICTO XVI

para el mes de DICIEMBRE:

Intención General: Para que la experiencia del sufrimiento sea ocasión para comprender las situaciones de malestar y de dolor de las personas solas, enfermos y ancianos, y estimule a todos a salir a su encuentro con generosidad.

Intención Misionera: Para que los pueblos de la tierra abran las puertas a Cristo y a su Evangelio de paz, fraternidad y justicia.
NOS HABLA MARIA, LA MUJER VESTIDA DE SOL

“Hijos predilectos, contemplad hoy el candor inmaculado de vuestra Madre celeste.

Soy la Inmaculada Concepción.

Soy la única criatura exenta de toda mancha de pecado incluso del original

Al principio soy anunciada como la enemiga de Satanás la que obtendrá sobre el la completa victoria.

Al final soy vista como la Mujer vestida de sol, que tiene la misión de  combatir contra el Dragón rojo y su poderoso ejercito para vencerlo, ligarlo y arrojarlo a su reino de muerte, para que en el mundo pueda reinar solamente Cristo. 

Heme aquí entonces presentada por la Sagrada Escritura con el fulgor de mi maternal realeza: y apareció en el Cielo otra señal: una Mujer vestida del sol, con una corona de doce estrellas sobre su cabeza”

En torno a mi cabeza hay, pues, una corona de doce estrellas. La corona es el símbolo de la realeza


La misma está compuesta de doce estrellas porque se convierte en el símbolo de mi materna y real presencia en el corazón mismo del pueblo de Dios.

Las doce estrellas indican las doce tribus de Israel, que componen el pueblo elegido, escogido y llamado por el Señor para preparar la venida al mundo del Hijo de Dios y del Redentor.

Las doce estrellas significan también los doce Apóstoles que son el fundamento sobre el cual Cristo ha fundado su Iglesia.

Me he encontrado a menudo con ellos para estimularlos a seguir y a creer en Jesús durante los tres años de su pública misión.

En su lugar, Yo estuve bajo la Cruz, junto, en el momento de la crucifixión, de la agonía y de la muerte de mi Hijo Jesús.

Durante mi existencia terrena he permanecido junto a ellos con mi oración y mi presencia maternal para ayudarlos, formarlos, alentarlos e impulsarlos a beber el cáliz que había sido preparado para ellos por el Padre Celestial.

Soy así Madre y Reina de los Apóstoles que, en torno, a mi cabeza forman doce estrellas luminosas de mi materna realeza.

Soy Madre de toda la Iglesia.

Las doce estrellas significan además una nueva realidad, en el cielo: La Mujer vestida del Sol, que combate al Dragón y a su poderoso ejército del mal.

Entonces la estrellas en torno a mi cabeza indican a aquellos que se consagran a mi Corazón Inmaculado, forman parte de mi ejercito victorioso, se dejan guiar por Mí, para combatir esta batalla y para obtener al final nuestra mayor victoria.

Así, todos mis hijos predilectos y los hijos consagrados a mi Corazón Inmaculado, llamados hoy a ser los apóstoles de los últimos tiempos, son las estrellas más luminosas de mi real corona

Entonces, en esta fiesta de la Inmaculada Concepción, os llamo a todos a formar parte preciosa de mi corona y volveros las estrellas brillantes que difunden, por todas partes del mundo, la luz, la gracia, la santidad, la belleza y la gloria de vuestra Madre Celeste.
VIDAS TRANSFIGURADAS 

SAN NICOLAS
El verdadero “Viejo Pascuero” 
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El “Viejo Pascuero” acapara la atención en Navidad, ha pasado a ocupar un lugar protagónico en muchos hogares. Nos daría tristeza si supiéramos la verdadera historia de este personaje, que tiene su origen en la vida de un santo: San Nicolás.


Sabemos de su vida solo por algunos datos y por la leyenda. Nació en Asia Menor. Después de una peregrinación por Egipto y Palestina fue nombrado Obispo de Mira (Turquía). Estuvo preso durante la persecución de Dioclesiano y fue liberado al subir al trono Constantino.

Participó en el Concilio de Nicea el año 325, donde defendió con mucho fervor la divinidad de Jesucristo. Esta atestiguado que inculcó esta verdad de fe en su diócesis y combatió decidamente el paganismo.
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Se le conoce también su intervención en favor de personas. En una ocasión reprendió severamente a un gobernador por condenar a muerte, bajo soborno, a tres inocentes. Fue el Santo Obispo en persona a detener la ejecución. La leyenda cuenta también de un caballero que llevado por la pobreza, pretendía prostituir a sus tres hijas, para costear la dote de una de ellas. Par evitar tal latrocinio, San Nicolás, durante la noche, tiró por la chimenea de la casa una bolsa con oro, con lo que se pudo financiar la dote de la hija mayor. Después el Santo volvió a hacer lo mismo para ayudar a las otras dos hijas del hombre.

En Oriente la devoción a San Nicolás encendió rápidamente, antes que en Occidente. A causa de la invasión musulmana las reliquias del Santo Obispo fueron trasladadas a Bari (Italia) y esa es la razón por la que quedó vinculado a esa ciudad.


Las leyendas vinculadas a San Nicolás y la cercanía de su memoria litúrgica con la Navidad hicieron cundir la costumbre de que traía regalos a los niños en la Nochebuena. Lamentablemente, su figura se fue paganizando. Los países protestantes cambiaron sus atuendos rojos de Obispo por el abrigo y el gorro, y cambiaron su casa de Turquía al Polo Norte, y deformando su nombre de San Nicolás a “Santa Claus”, “Papá Noel”, etc. En Chile es un verdadero desatino presentar al Viejo Pascuero en atuendo para viajar por la nieve en la época de una rabiosa canícula estival, y se le ha transformado en el protagonista de la Navidad, lo que le causaría a nuestro santo una gran tristeza.

Quiera Dios que podamos volver a entronizar a Jesús en la Navidad, especialmente en los corazones de los niños, y presentemos la vida del  Santo Obispo Nicolás como una invitación a celebrar la Navidad compartiendo con los más necesitados, y no empecinados en nuestro egoísmo. 
EL AMOR SE HACE NIÑO
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Cantado, rogado, declarado. Desde siempre el amor es objeto de la atención del hombre. Es más, en verdad el amor es la única cosa que buscamos y de la que realmente tenemos necesidad. y su ausencia es la raíz de todos los conflictos: personal, familiar y hasta mundial. Sí, porque si cada individuo gozase plenamente de la porción de amor para la que ha sido creado, nadie haría la guerra a nadie. Todos se amarían, ¡sin más!

Necesitados pues, de amor, como buscadores apasionados, difícilmente lo encontramos en su esencia más autentica, en su verdad y pureza. Hablamos del amor gratuito, aquel que goza de amar y ser amado. Aquel amor que satisface, ya que viene a tu encuentro primero y no te obliga a mendigar. Aquel amor que en definitiva, nutre la insuprimible necesidad anidada del hombre y amortigua el asalto de diversos y nocivos apetitos.

Más o menos conscientes de este profundo anhelo, consumismos nuestra existencia deseándolo y esperándolo, persiguiéndolo y alguna vez, hasta pretendiéndolo. Algunos llegan hasta malvenderse por poco dinero, con tal de asegurarse una caricia-aún cargada de egoísmo y miserable favor. 

Pero que buscamos verdaderamente: ¿un sentimiento? ¿una sensación? ¿el placer de un momento? ¿Nos hemos preguntado alguna vez que quizás debamos ocuparnos de A QUIEN buscar y no de QUÉ encontrar? Porque el amor no es una energía perceptible por nuestros sentidos, sino una persona viva y verdadera.

“Dios es amor” escribía san Juan. Este es el punto de partida y también de llegada para reencontrar finalmente lo que con todos nuestros medios vamos buscando: Dios- persona, un ser consciente y libre que entra directamente en relación con nosotros y se comunica. No ya, pues, el amor como sujeto y objeto de la relación misma.


Entiendo esto, inevitablemente todo cambia, porque conoceremos con exactitud los tiempos y los lugares donde encontrarlo: el Eterno en nuestro tiempo, el Infinito en nuestro espacio.

El se presenta a nosotros de mil maneras, conocidas y desconocidas. Siempre nuevo aunque constantemente fiel a si mismo. Es amor vivo en la Escritura. Amor operante en los sacramentos. Amor único y original en la historia de cada hombre, al cual El se adapta para corresponder con minuciosidad a la mas pequeña necesidad. Y se hace reconocer porque nadie queda indiferente a su tacto que calienta, vivifica y transforma.

Una persona, por tanto, el amor libre de ir y venir, de esconderse y dejarse encontrar. Autónomo en sus iniciativas y, sin embargo desarmado frente a nuestro corazón suplicante. Una atracción irresistible que lo hace prisionero inerme de nuestras esperas. 

Este es el sentido del Adviento: la espera de un encuentro con lo que codiciamos-el Amor hecho Niño, pequeño hasta el punto de entrar en cada uno de nosotros y transformarnos en su cuna, en su cabaña, en su templo y tabernáculo para poder ser realmente el Emmanuel.








Stefania Consoli
SIETE PALABRAS DE JESUS A LA FAMILIA DE HOY
1.- ¿NO SABIAIS QUE YO DEBO ESTAR EN LA CASA DE MI PADRE?

“Cumplir la voluntad del que me envío” es la ocupación primordial del Señor. El hombre y la mujer más por su esencia de hijos de Dios, que por sus funciones de esposos o de padres. Si cada familia, como buen hijo de Dios, tiene a Dios y a su voluntad como lo primero de su vida, el amor y la armonía familiar serán su consecuencia. ¿Hacemos la prueba? 

2.- “DEJAD QUE SE ME ACERQUEN LOS NIÑOS”

Dice el Papa que “Cristo ha querido poner al niño en el centro del Reino de Dios. Cristo es el término en la tarea educativa que desempeñan los padres, mientras que sus hijos “crecen en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres” hasta que Cristo llegue a ellos en plenitud.
3.- “LO QUE HICISTEIS CON ALGUNO DE ESTOS MIS HERMANOS MAS PEQUEÑOS, CONMIGO LO HICISTEIS”

Jesús está presente en lo miembros más débiles de la comunidad familiar: en esos “nuevos pobres” que son los ancianos y los enfermos. “Conmigo lo hicisteis” será el agradecimiento del Señor por el cuidado y el cariño familiar con ellos. Nos sentimos bien pagados.

4.- “QUE TODOS SEAN UNO”

La oración de Cristo es también válida para la Iglesia domestica: que sea una en el amor; santa en la frecuencia de los sacramentos y aspiración a la santidad en sus miembros, católica y abierta al mundo entero y apostólica, con la misma fe de los apóstoles que la familia prolonga en el tiempo con los nuevos hijos de Dios.
5.-“HOY VINO LA SALVACIÓN A ESTA CASA”

Cristo Es la luz perenne en el hogar, que hace que se ponga el nombre verdadero a las acciones malas. “A cuantos defraudé en algo…”dice Zaqueo. Jesús es fuerza de conversión de la idolatría (lo mío es solo para mí): El da la gracia para servir a Dios con los propios bienes sin dejarse atrapar por los “dioses y señores de este mundo”
6.-“DONDE ESTÁN DOS O TRES CONGREGADOS EN MI NOMBRE, ALLÍ ESTOY YO EN MEDIO DE ELLOS”
En la amistad de Jesús, en su nombre, la oración de la familia es llave eficaz en la búsqueda del Reino de Dios y su justicia…y para la consecución de las “añadiduras” o necesidades terrenas diarias.
7.- “AHÍ TIENES A TU HIJO…AHÍ TIENES A TU MADRE”

María es también Madre de ese Cristo familiar o Iglesia domestica, María es salvadora con Cristo de la familia, en las dificultades de su caminar hacia la eternidad.

Señor Jesús, vive en medio de nosotros y reine en cada hogar el amor y la unidad. Nos unimos a tu Sagrado Corazón para pedirle al padre “que todos sean uno” Amén.

EL DIVINO NIÑO JESUS (BOGOTÁ-COLOMBIA)





Extracto de un artículo del P.Jordi Rivero
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Una de las devociones mas hermosas  de los Colombianos es la del Niño Jesús, honrado bajo el título del Divino Niño. La confianza puesta en Jesús se fundamenta en Sus propias palabras:“Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo”. Juan 14,13

La devoción al Divino Niño es providencial, es luz para un mundo que desprecia la vida humana y en que tantos niños son abortados o abandonados. ¡Cuánto glorifica a Dios que reconozcamos que El nos envió a Su único Hijo!. El se hizo un niño pequeñito, igual que nosotros en todo menos en el pecado. 


La devoción al Divino Niño es providencial, es luz para un mundo que desprecia la vida humana y en que tantos niños son abortados o abandonados. ¡Cuánto glorifica a Dios que reconozcamos que El nos envió a Su único Hijo!. El se hizo un niño pequeñito, igual que nosotros en todo menos en el pecado. 

Mientras el mundo apuesta por el poder de las armas y del dinero, que es la ley del más fuerte, Jesús nos enseña que el reinará por el amor cuando nos hagamos niños guiados por Su Padre Celestial. Nos pide una profunda conversión de corazón:


Comienza la devoción al Divino Niño en Colombia en el año 1907, primero entre los carmelitas y después en la Comunidad Salesiana. Fueron tantos los favores concedidos que los devotos agradecidos propagaron la devoción por todas partes.

El padre salesiano Juan del Rizzo llega a Barranquilla, Colombia, en 1914. Con gran esfuerzo se dedica a recaudar fondos para la construcción de un templo pero no tiene éxito. Fue entonces que tuvo la inspiración de pedir a Nuestro Señor por los méritos de su infancia. Desde entonces el éxito del padre fue  extraordinario y se convirtió en un gran devoto del Divino Niño, dedicando su vida a la propagación de la devoción. 


Después de 13 años de ministerio en Barranquilla, el padre del Rizzo fue trasladado a Medellín, donde continuó su labor exhortando a todos a confiar en Jesús por los méritos de su infancia. Al principio la devoción del padre del Rizzo se identificaba con la imagen del Niño Jesús de Praga, pero en Medellín una asociación de devotos a esa devoción se le opuso, alegando que ellos tenían la exclusiva sobre el Niño de Praga. ¡Posiciones absurdas que se dan entre los seres humanos! El padre del Rizzo buscó entonces otra forma de expresar su devoción al Niño Jesús. El sabía que los milagros no los hace la imagen sino el mismo Jesucristo que está vivo.  


En 1935 el padre del Rizzo fue trasladado a Bogotá y, providencialmente, se encontró allí con una preciosa imagen del Divino Niño.  Colocó el padre la imagen en unos terrenos baldíos del Barrio 20 de Julio de Bogotá. Desde allí pregonaba a todo quien escuchase los prodigios que Jesús otorga a quienes honran su santa infancia. Los milagros se multiplicaron: Curaciones, empleos, reconciliación de familias, protección de negocios.... pero sobre todo muchas conversiones.  

“PAZ A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD”

En una NOCHEBUENA, la mamá de María Goretti y el asesino, se reconciliaron.

(Para comprender este relato histórico, hay que tener presente que Asunta, la Mamá de María Goretti, en el tiempo de la narración, estaba trabajando en calidad de “dueña de casa” en la casa parroquial de su pueblo, cuya Iglesia está dedicada a San Francisco. Además hay que recordar que Alessandro, el asesino, ya había cumplido con sus largos años de cárcel)

Alessandro Serenelli, el asesino de María Goretti, no cesaba de decir: “Espero salvar mi alma, porque tengo en el cielo una santa que reza por mí”.


Por espíritu de reparación llevaba una existencia oculta y laboriosa hasta el día en que fue admitido como jardinero en un monasterio de padres Capuchinos. 


Pasaban los años y crecían en él los deseos de volver a ver a Asunta.

Era la Navidad de 1937 cuando concibió la idea de ir a postrarse a los pies de la madre de su víctima y pedirle perdón.


La víspera de la Nochebuena, cuando las ventanas del templo comenzaban a iluminarse, Alessandro llegó anhelante hasta el presbiterio de San Francisco.

Un grupo de niños reunidos en torno al joven sacerdote le miran asombrados; ¡era tan extraña la presencia de un forastero en tal fecha…!

El Párroco  le hizo pasar, y al cabo de unos momentos apareció Asunta, llamada por el ministro de Dios.

Se encontraron sus ojos y durante algunos instantes se miraron largamente.

-Asunta, ¿me reconoce?

-Sí, respondió la pobre madre, y sus ojos se llenaron de lágrimas al contemplar aquel rostro desfigurado y envejecido por el sufrimiento. 

-Asunta-dijo nuevamente, y la emoción veló su voz-Asunta, ¿me perdonas?


Los sollozos le impidieron responder, hasta que al fin, sobreponiéndose valientemente, contestó:


-Si ella te ha perdonado, ¿Cómo no he de perdonarte yo?


El Párroco quiso retirarse, pero Asunta se lo impidió.

Introducidos en el salón, la Madre de María Goretti lo invitó a sentarse. Alessandro se dejó caer  pesadamente sobre la silla, con la cabeza hundida en el pecho. Dos troncos de encina ardían iluminando la estancia, y en un rincón el Niño Jesús dormía entre pajas… Todo era silencio y quietud, interrumpidos tan solo por la respiración anhelante de Alessandro y los sollozos contenidos de Asunta. Al fin, el Párroco le dijo a Alessandro:

Asunta nos prepara una cena, cuyo secreto solo ella conoce. Más, Alessandro no contestó.


Quédate Alessandro-insistió la madre de María Goretti, y en sus ojos brillaban los resplandores divinos de la Navidad…Alesssandro aceptó.


La noticia de su llegada se había propagado tan rápidamente como el fuego en un pajar. Los pequeños lo habían visto, eso bastaba. Todo el mundo esperaba con emoción lo que iba a suceder.

Mucho antes de comenzar la Misa, Asunta se había colocado en el banco próximo al bajorrelieve esculpido a la memoria de la niña mártir, en el lado izquierdo de la Iglesia. Junto a ella, de rodillas, rezaba Alessandro.


Aunque todos reconocieron al asesino, ni una sola voz se levantó contra él. El horror que muchos sintieron al escuchar su nombre, se disipó como un sueño. Asunta seguía rezando.


Todos hubieran querido ofrecer su propio hogar a aquel hombre, al que unos instantes odiaban. Tres veces sonó la campanilla del pequeño santuario. Asunta se puso en pie, y una gran expectación se hizo tangible. Alessandro, profundamente recogido y consciente de su miseria, la siguió hasta el altar, arrodillándose ambos en el comulgatorio para la Comunión.

La luz que ardía ante la imagen de María Goretti se hizo entonces más bella y más clara: su madre y su asesino acababan de recibir juntos al Redentor del mundo.

Mensaje de la Reina de la Paz en Medjugorje el 25 de octubre de 2010

 
“¡Queridos hijos! Que este tiempo sea para ustedes tiempo de oración. Mi invitación quiere ser para ustedes, hijitos, una invitación para que se decidan a seguir el camino de la conversión, por eso oren y pidan la intercesión de todos los Santos. Que ellos sean para ustedes ejemplo, estímulo y alegría hacia la vida eterna. ¡Gracias por haber respondido a mi llamado!”

Santa María Goretti





Una de las autenticas representaciones navideñas de la imagen de San Nicolás
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EL SANTO PADRE BENEDICTO XVI NOS HABLA

















